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Pongan la fecha que crean más
ajustada para el fin, pero el perio-
dismo impreso, tal cual lo cono-
cemos, ha tomado ya el camino
de la transformación. Puede que
entonces, las noticias se lean en
pantalla, pero seguirán siendo
noticias, es decir, “algo que al-
guien en algún lugar no quiere
que se sepa”. El director de EL
PAÍS, Javier Moreno, ex alumno
de la Escuela de Periodis-
mo / Universidad Autónoma de
Madrid (UAM), recordó a los
alumnos que este año han salido
de esa miniredacción, que el ofi-
cio seguirá inmutable y les instó
a luchar por “competir sin titu-
beos y sin perder la capacidad de
investigar con paciencia los he-
chos que se ocultan”. “El buen
periodismo es caro e intensivo,
conseguimos las historias a base
de convencer a nuestras fuentes
de que arriesguen incluso sus
puestos de trabajo”.

En su conferencia, El próxi-
mo periodismo, Moreno abordó
los retos futuros con la mirada
en las nuevas tecnologías que ya
están aquí y que están transfor-
mando la prensa a velocidad de
vértigo. Pero antes de eso, recor-
dó que el gran peligro para el

oficio puede venir desde dentro,
“de aquellos que se dedican cada
día a desprestigiar a las institu-
ciones democráticas, a tratar de
tumbar gobiernos legítimos y a
restituir el nombre de algún líder
que se fue por engañar a los ciu-
dadanos”. Internet, dijo, “no po-
drá acabar con esas orejeras inte-
lectuales” que se ponen algunos,
pero sí tiene otras características
a las que la prensa debe irse acos-
tumbrando. Para empezar, el len-
guaje: “Todavía somos inmigran-
tes digitales”.

Sin embargo, los más jóvenes,
que ya manejan con soltura las
nuevas herramientas, van dando
la espalda a las viejas formas y
eligen qué y cómo quieren leer.
A los medios tradicionales les ca-
be adaptarse desde dentro, pero
la posibilidad de no saber hacer
eso es “lo que da miedo”. “Los
medios tradicionales tenemos un
futuro complicado, por no decir
desolador, si no somos capaces
de entender qué está sucediendo
y actuamos en consecuencia”,
añadió el director de EL PAÍS.
El futuro será complicado, pero
la democracia misma “depende-
rá en gran parte de cómo les va-
ya en el futuro a los periódicos”,

dijo a la joven promoción, la
XXI ya, que ahora comienza su
master en la Escuela de Periodis-
mo UAM / EL PAÍS.

Una generación que, según re-
cordó el director de la escuela,
Joaquín Estefanía, es ya la transi-
ción entre el antiguo y el nuevo
periodismo, si a las tecnologías
se refiere. “La Escuela ha multi-
plicado estas enseñanzas digita-
les” para que las nuevas promo-
ciones sepan hacer frente a esas
habilidades que ahora demanda
el oficio, para que puedan traba-
jar de manera inmediata en me-
dios digitales”. Estefanía se con-
gratuló además de que este año
se han concedido prácticas remu-
neradas para “prácticamente to-
dos los que acabaron, lo deman-
daron y lo merecieron”.

Un maridaje fecundo
El presidente del Grupo Prisa,
Jesús de Polanco, también se feli-
citó del fructífero maridaje entre
El PAÍS y la Universidad Autó-
noma de Madrid, que ya ha saca-
do al mundo laboral 20 promo-
ciones de periodistas, una forma
eficaz, dijo, de deshacer el “mie-
do reverencial, cuando no des-

precio”, que a veces muestra la
empresa por el mundo universita-
rio y a la inversa. “Nuestras au-
las son salas de redacción y ha-
cer periodismo es hacer ciudada-
nía”, recordó. Del mismo modo
saludó el rector de la UAM, Án-
gel Gabilondo, la colaboración
entre ambas instituciones, una re-
lación fecunda que vincula el
aprendizaje con el mundo labo-
ral: “Aprender no es sólo tomar
apuntes, sino poner en práctica
lo aprendido”.

Esta nueva hornada de perio-
distas tendrá una misión aún
más compleja que poner en prác-
tica lo aprendido. Serán los que
den respuesta a los nuevos inte-
rrogantes que se ciernen sobre el
periodismo del futuro. “Compli-
cado”, anunció el consejero dele-
gado del Grupo PRISA, Juan
Luis Cebrián. Por ello se están
privilegiando las prácticas labo-
rales de estos alumnos en los me-
dios digitales, dijo. Y antes de
dar paso a la conferencia de Ja-
vier Moreno dejó en el aire la
pregunta que define el momento
de transición que atraviesa la
prensa: “¿Cómo hacer los perió-
dicos cuando los periódicos van
a desaparecer?”.

ISABEL FERRER, La Haya
El ministerio holandés de Educa-
ción ordenó ayer abrir una inves-
tigación para averiguar por qué
las escuelas de primaria de Ams-
terdam aconsejan a los alumnos
de origen inmigrante que opten
por la formación profesional de
grado medio en la secundaria, in-
cluso si han sacado notas altas.

Según un estudio recién publi-
cado por el Ayuntamiento de la
capital, un 28% de los niños autóc-
tonos que obtienen en la reválida
que cierra la primaria un notable o
un sobresaliente (ambos sirven pa-
ra matricularse en la Formación
Profesional de grado Superior y el
Bachillerato, respectivamente, aun-
que sólo el último da acceso a la
universidad), son dirigidos hacia
centros de menor exigencia.

Las cifras cambian para los
de origen marroquí y turco. Un
41% de los primeros y un 44% de
los otros, recibe un informe esco-
lar que no refleja su auténtico
rendimiento. Otro tanto sucede
con un 34% de los menores con
ascendencia de Surinam, la anti-
gua colonia en el Caribe.

“Que los niños representan
nuestro futuro es innegable. Ayu-
darles a emularse es una obliga-
ción de docentes e instituciones
educativas. No se deben perpetuar
las diferencias desde temprano”,
señalaron anoche portavoces muni-
cipales, responsables del estudio
que ha originado la reacción minis-
terial. Titulado Informe escolar y
origen étnico, del mismo se des-
prende que al final de la primaria
pesa más la percepción que los
maestros tienen del alumno y de
su entorno social, que las notas
mismas de la reválida. A la vista
de estos datos, Educación ha deci-
dido inspeccionar también los cen-
tros de primaria de las otras tres
grandes ciudades holandesas: La
Haya, Rotterdam y Utrecht. Entre
las cuatro reúnen la mayoría de las
escuelas denominadas negras (con
un 70% o más de inmigrantes con
el holandés como segunda lengua)
del país.

Para el trabajo de Amsterdam,
fueron comparadas las notas de
25.000 reválidas de primaria efec-
tuadas en 2005 con sus correspon-
dientes informes escolares. Una po-
sible explicación del desfase apare-
ce ya en el trabajo del consistorio,
y apunta al temor de los maestros
a que los alumnos abandonen una
secundaria difícil. Al no tener apo-
yo en casa, bien por que sus fami-
lias no hablan holandés o porque
carecen de estudios, se tiende a pen-
sar que es mejor no forzar al niño.

“Lo importante es conseguir
un título en lugar de caer en el
saco del fracaso escolar”, era la
frase que resumía, desde dos es-
cuelas con mayoría de menores
inmigrantes de Amsterdam, las
decisiones tomadas a la hora de
guiarles hacia la formación profe-
sional de grado medio.

El director de EL PAÍS defiende el buen
periodismo con independencia del soporte
Javier Moreno anima a los nuevos reporteros a cultivar un espíritu rebelde

Holanda investiga
por qué se orienta
hacia la formación
profesional a los
hijos de inmigrantes

KARACOL SPORT, S. A.
La Junta General, Extraordinaria y
Universal de la sociedad en su reu-
nión de fecha 18 de Febrero de
2007,  adoptó por unanimidad entre
otros el acuerdo de trasladar el
domicilio social a la calle Tortosa,
número 8 local, Madrid.

Madrid a 20 de febrero de 2007
El administrador solidario,

Miguel Angel Sanchez Butragueño

CARMEN MORÁN, Madrid
Sólo hay una forma de hacer buen perio-
dismo: hacerlo de forma rigurosa, verifi-
cando los hechos, con independencia,
transparencia y explicando las cosas con

claridad. Por eso “al periódico no le define
el papel, sino los recursos empleados”, les
dijo el director de EL PAÍS, Javier More-
no, a la última promoción de la Escuela de
Periodismo de la Universidad Autóno-

ma / EL PAÍS en la conferencia de clausu-
ra y de bienvenida a los nuevos alumnos.
Moreno les animó a cultivar un espíritu
rebelde en su búsqueda de la noticia, que
se leerá en papel o a través de Internet.

Javier Moreno, Jesús de Polanco y Ángel Gabilondo (de izquierda a derecha) escuchan a Juan Luis Cebrián. / GORKA LEJARCEGI


